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PARTIDO REVOLUCIONARIO CUBANO
TESORERIA.

H-i ABIENDO varios cubanos avisado á esta 
Tesorería que tienen noticias de muchas per­
sonas que desean contribuir á la causa cubana 
pero que no saben dónde ó por qué conducto 
hacerlo con la reserva conveniente en muchos 
casos, la Tesorería, ha resuelto avisar por este 
medio que pueden dirigirse esas personas y  
todos los que deseen ayudar á nuestra heróica 
lucha por la independencia, en personé ó por 
correo, al Tesorero

B. J. OtrBRB.&,
N o. 192 W ater Street,

'  M BW  YORH, 
quien tratará con la reserva necesaria, como 
ha venido haciéndolo, los donativos ó contri­
buciones de personas que por sus compro* 
misos ó circunstancias no deseen que sean 
conocidas; expidiendo, sin embargo, el com­
probante necesario para que en todo tiempo 
pueda acreditarse la entrega»

Han ingresado en esta Tesorería ($io). 
Diez pesos oro americano que remite el señor 
Juan Bautista León García, de Port-au-Prince.

E l club “  José Marti,” de Sonsonate, Salva­
dor, ha remitido, por conducto del Agente de 
la Delegación C. Joaquín AIsina, la suma de 
$400. Cuatrocientos pesos oro americano que 
han ingresado en esta Tesorería.

Han ingresado en esta Tesorería £309.30. 
Trescientos nueve pesos treinta centavos, como 
producto de úna colecta efectuada en New 
Orleans, por una comisión de la Liga Ame­
ricana de Señoras y  del Círculo Cubano 
Americano.

Además $100. Cien pesos, realizados en un 
Garden Party organizado en New Orleans 
por las señoras Sarah Díaz González,-•Celia 
D’Estrampcs, Estela D ’Estrampes y  Francis 
Quintan, á favor del tesoro de la Liga Cubana 
Americana de Señoras.

El Tesorero,

B. J ,  G uerra.

LA ZAFRA Y WEYLER

Ni|0 abre el ministro la boca.. .. No da 
W eyler un bando, que no se le vuelva en 
contra. E s tá  visto que ese bizarro gene­
ral no acierta á empuñar la espada sino 
por la punta. E l  decreto sobre el curso 
forzoso, con órdenes reservadas á las auto­
ridades militares, va saliendo un papel tan 
mojado, como el billete que pretendía im­
poner á la trágala. A lg o  peor le está 
pasando con el decreto non nato, prohibien­
do la zafra.

Por lo pronto la idea estuvo Á pique de 
costarle el puesto. E s  ya del dominio pú­
blico que Apezteguía y  la plana mayor del 
integrismo estuvieron dispuestos á presen­
tar batalla en toda regla al engreído sá­
trapa. L a s  baterías de K ey W est comen­
zaron á tronar. S i el conflicto no se alzó 
á mayores, fué porque W eyler comenzó á 
cejar, y  ha acabado por capitular. L e  
parecía demasiado pronto para dejar su 
cómodo alojamiento del palacio condal de 
la Plaza de Arm as.

Pero de rozamientos tan rudos no se sale 
nunca sin grandes desolladuras. Martínez 
Campos, con su fingida bondad, y  á pesar 
de todas sus complacencias efectivas con 
los santones integristas, se vió tan á mer­
ced de ellos, que no se atrevió á estrechar 
el lance. W eyler, con su ferocidad real, 
y  á pesar de sus ínfulas de hombre inflexi­
ble, ha tenido ocasión de saber,una vez más 
que los amos de Cuba española son los 
jefes del partido incondicional. H a tenido 
que rendirse á la evidencia, y tascar el 
freno. E l  decreto se quedará en cartera 
y  Apezteguía y  consortes molerán 
Gómez mediante.

Y  aquí se descubre lo más intrincado de 
toda esta marafia. L o s amigos oficiosos 
de W eyler, para cohonestar el resbalón, y  
el profundo Cánovas para cubrir su poco 
académica figura con el manto protector 
de la diplomacia, han puesto al desnudo 
la verdadera situación de Cuba y  el terri­
ble aprieto en que se encuentra su nominal 
gobernante.

E n  los primeros momentos de correr la 
estupenda noticia, eran pocos los que acer­
taban á penetrar los móviles del general 
español. Aún le hacían el favor de no 
creerlo capaz de la gran estulticia, que 
parecía traslucirse en esa confesión palma­
ria de impotencia. Y a  hoy no es posible 
esa duda caritativa. E l  grandioso Cáno 
vas ha dicho á un redactor de E l  Liberal 
de Madrid, que la causa de la medida era 
que el general W eyler tenía prueba plena 
de que los propietarios cubanos estaban en 
tratos con los representantes de nuestro 
gobierno, para que éste les permitiera 
moler.

E l  ministro español trató de atenuar la 
confesión, hablando de algunos propieta­
rios. Pero nadie ha de ser tan cándido 
que admita siquiera la posibilidad de .que 
por algunos se condene á lodos. L o  que se 
desprende, con claridad meridiana, de las 
palabras del' sesudo Cánovas es que, en 
sentir de su representante en Cuba, los 
hacendados cubanos, desesperados de en­
contrar garantías para su trabajo en las 
fuerzas españolas, habían resuelto buscar­
las en un concierto con el gobierno de la 
República.

E s ta  confesión paladina es uno de los 
mayores triunfos políticos que ha obtenido 
la Revolución. E l  general W eyler creía 
necesario apelar á sus mismos procedimien­
tos para combatirla. No nos importa aho­
ra considerar lo absurdo de esa idea, que 
demuestra el más perfecto desconcierto 
mental. L o  que nos importa es poner de 
relieve el hecho incontrovertible. E l  pro­
yecto de W eyler significa que la Revolu­
ción domina los campos de Cuba. E l  G e ­
neral en Jefe  del Ejército español se veía 
obligado á reconocerlo.

L o  que ha pasado después no desvirtúa 
en lo más mínimo el hecho. Ha habido 
quien haya visto la torpeza de W eyler, y  
haya evitado parcialmente sus consecuen­
cias. Pero ya la campanada estaba dada.
Y  la situación que la produjo queda en pié; 
agravada por ese mismo estrépito intem­
pestivo.

S i  los españoles, que tienen propiedades 
en Cuba, son capaces de pensar con sereni­
dad, en esta hora para ellos tan angus­
tiosa, pueden sacar provecho del suceso. 
Pueden acabar de comprender la enorme 
fuerza de la Revolución, y contribuir, con 
un cambio oportuno de conducta, á que esa 
fuerza no tenga que gastarse, en grau  
parte, en impedir el trabajo'y la producción.

M A S  P R I S I O N E S

P l  temporal arrecia. Después del General 
RolofT, han sido reducidos á prisión nuestros 
amigos y  buenos servidores de Cuba, los jeñores 
don Emilio Núñez y  el doctor Castillo, el uno 
en Jacksonville y  el otro en Key West.

Como se ve los agentes de España no desean 
san y el Gobierno Federal se apresura á compla­
cerlos. Pero los patriotas cubanos están á -prueba 
de contrariedades; y  su fortaleza se acrisola en­
tre los hierros.

CARTA DE LA HABANA

Habana 12 de septiembre de 18 
Señor Director de P a t r ia .  :

Mi querido amigo: estamos en plena impor­
tación de carne humana. E l gobierno español 
niega á sus soldados la consideración de seres 
racionales y  los mete en el buque como pen­
cas de tasajo ó cualquiera otra indigna mer­
cancía. Es este un espectáculo que hoy solo 
ofrecen las dos Turquías— de Oriente y  Oc­
cidente-empeñadas á la vez en destruir dos 
islas igualmente desdichadas. No en vano 
confina la una con el Asia decrépita y  la otra 
con el Africa salvaje.

Esto aparte, sería cosa de tener compasión 
de esos infelices que nos manda la metrópoli; 
en manadas, si la consideración ineludible de 
que-sus bayonetas y  sus maussers vienen 
herir á un pueblo generoso que lucha por ser 
libre, no se impusiera en este trágico momen­
to sofocando la lástima que inpiran. La Haba­
na los ha visto desfilar sombríos y  contraria­
dos, sucios y  abatidos como tropa dantesca 
que marcha hacia el abismo y  dsja en el es­
píritu una impresión indefinible de cólera y  
tristeza. E l rudo campesino que en su mirada 
inexpresiva reveíala inconsciencia conque vie­
ne á matar sin darse cuenta de \í causa porque 
mata; el burgués de bolsa escasa; el cesante de 
hambre vieja, el chulo, el vagó y  el obrero en 
forzado ayuntamiento han caído sobre Cuba 
como hordas de hotehtotes dispuestos á cum­
plir la bárbara consigna de su amo, el déspota 
feroz que ha venido á continuar en pleno siglo 
X IX  la historia infame de los Ovandos, Piza- 
rros y  Morillos.

E l machete y el vómito darán cuenta de esta 
gente. Cuba resistirá la acometida, como ha 
resistido las demás, y  luego cuando las ma­
dres españolas pidan á sus hijos no serán 
Máximo Gómez y Maceo los responsables de 
la numerosa hecatombe, sino Cánovas y  W ey­
ler.

Mientras tanto, y  hasta que llegue su A ya- 
cucho, el tigre necesita su ración de inocentes y  
esta vez ha clavado la garra en personas dis­
tinguidas por su posición social ó su talento. 
El señor González Lanuza, Magistrado su­
plente de la Audiencia y catedrático de Dere­
cho Penal, los abogados don Alfredo Zayas y  
don Oscar de los Reyes— el primero hermano 
del inolvidable Juan Bruno, heroe de las V i­
llas— don Alfredo Hernández ciudadano ame­
ricano y condueño del ingenio Carmen de Her­
nández ubicado en Sabanilla, don Samuel S. 
Tolón comerciante de Cárdenas, el Juez de Ja- 
ruco sañor Becerra y  otros muchos también 
muy conocidos, son las víctimas recientes. 
Puede usted suponer— tratándose como se tra­
ta de apreciables ciudadanos que no se han 
significado en la política— cual será el estado 
de espíritu, no ya de sus familias sino de la 
población en masa cuya consternación se ex­
plica fácilmente ante un gobierno que se quita 
el bozal y  la emprende á dentelladas sin respe­
tar lo más sagrado.

Y a  hasta el más pacifico— aún aquel .que 
por no comprometerse ha cerrado su boca y  
su bolsillo—tiembla como azogado esperando 
el polizonte que á las altas horas de' la noche 
ha de conducirlo al Morro ó á la Cabaña.

E l gobierno español odia al cubano por sis­
tema y  obedeciendo á una preocupación tan 
arraigada como torpe; pero odia sobre todo, 
al cubano intelectual y  aunque no sea precisa­
mente uq insurrecto, castiga en él un delito 
imperdonable; el de ser más ilustrado que tan­
to y- tanto integrista cuyo injustificable señorío ' 
sobre un pais tan desgraciado como. culto sé 
funda en la opresión y  la ignorancia.

Ello es que la sitnación de la Habana es la 
de Roma bajo Neróu. E l  terror, la desconfían* 
za, la sospechas crean esta atmósfera plomiza; 
que envuelve á la ciudad. Los funerales del 
poder español siempre son los mismos en esta 
parte del planeta. A  morir tranquilamente con 
la dignidad del vencido que no se descompone 
ni envilece ante el fallo inapelable de la suerte, 
prefiere la pugna indecorosa, las medidas ex­
tremas, las inútiles crueldades que deshonran 
su nombre ante la historia.

Sírvenos de compensación en medio de estas , 
amarguras la noticia confirmada del desembar­
co de tres expediciones. Los bizarros no pue­
den disimular la impresión desagradable, abru­
madora, que la nueva les produce. Se imagina­
ban que iban á hacer sus carambolas -como 
las hacía Fernando V II y  naturalmente rabian' 
y  patean al ver que la campaña ' ‘decisiva” —  
todas son decisivas—tendrán que sostenerla 
con el enemigo bien municionado y  no con 
gentes indefensas como ellos pretendían para 
asombrar al universo con fáciles victorias. Y a  
pueden rascarse la sarna nacional hasta que 
dejen el pellejo por esos manigilales.

Nada le digo de operaciones militares por­
que en esta parte de la Isla no las ha habido 
de importancia. Siempre la eterna dispersión 
de los rebeldes, el imprescindible rastro de 
sangre acusador de muchas bajas que cuidaron 
de ocultar, el muerto visto, los cuatro ó seis 
caballos recogidos y  demás menudencias de 
urios partes tan visibles como estultos, los cua­
les, ciertamente, no servirán á la historia de ar­
gumento sino que irán á la pluma de algún es­
critor regocijado para un libreto de opereta 
del matiz bufo más subido.

D em ajagua .

T ü  LO  D I G I S T E

j ^ L  periódico habanero La Lucha publica un 
articulo, titulado E l problema vital, en'-el que 
pacifica con dos plumadas á Pinar del Rio, con 
una á la Habana, Matanzas, Villas y  Camagiiey, 
y  dejando encerrada la Revolución en Oriente, 
la remata con un tajo.'.. .  de pluma.

Y  á „continuación publica otro suelto que se 
llama :

S o ñ aba  e l  c ieg o  . . .

D I M I S I O N

Kingston, Jamaica, septiembre 4  de 189Q. 
Sr. Director de P a t r ia .

■ New York.
Estimado compatriota:

Con fecha 27 de 1 próximo pasado agosto, 
reunido el Cuerpo de Consejo de ésta, hizo di­
misión del cargo de Presidente el señor Juan 
M. Rondón, y  fué electo por mayoría de votos 
el señor Octavio Lay.

Lo pongo en su conocimiento en cumpli­
miento á mi deber y  para que se sirva cam­
biar en el Directorio de PATRIA á dicho señor 
poniendo al que corresponde.

Con muestras de consideración y  aprecio 
soy de usted S. S. y  paisano,

M a n u e l  E s t r a d a ,
Secretario del Consejo.



P A T R I A .  — N E W  Y O R K .

¡JE CUBA LIBRE

La adjunta circular fué expedida el i.° de 
agosto, por el Cuartel General del Ejército 
Libertador.

Se despacharon comisiones á los cafetales 
para recojer todos los elementos de guerra 
que encontraren en ellos, los eaballos y  mu­
los y equipos etc. dando orden á los dueños ó 
encargados de los cafetales para que se pre­
sentaran al Cuartel General.

E l día 3 se reunieron en el cafetal “ L a  A u ­
rora"— que en la guerra del 68 ál 78 atacó el 
general Jordán, llevando el asalto el general 
Máximo Gómez— se reunieron un buen núme­
ro de cafetalistas á quienes el general' dirigió 
la palabra en estos ó parecidos términos.

“ En esta hora suprema para la patria Cuba­
na, cuandos sus hijos consuman el inmenso 
sacrificio de vidas y  haciendas sin otro esti­
mulo que su propio ideal, ni otra aspiración 
que la realización de su obra; no podemos con­
sentir que otros hombres consagrada por el 
derramamiento de nuestra sangre, se dedi­
quen á hacer su negocio con mayor prosperi­
dad aún que en tiempos de paz.

“ Tenemos que combatir á España en todas 
las manifestaciones de su poder, y  la comba*, 
timos en sus ejércitos, en su comercio,4 en su 
industria, en todo cuanto de ella dependa y  
signifique poder de España.

“ Y  no vale alegar que sois ciudadanos ex . 
trangeros — franceses ó americanos—  porque 
para nosotros no hay más que ciudadanos cu* - 
baños, bien así como carecemos de ciudadanía 
ante vuestras naciones. Cuando estas nos re* 
conozcan, cuando llenen deberes, podrán exi* 
girnos 'derechos, y  ya vereis si sabemos cum­
plirlos.

‘ •Id pues á reclamar al gobierno español 
que ¿1 os dará la satisfacción que os d ebe,' que 
en lo que á nosotros respecta, tenemos con­
ciencia de nuestros actos, el valor necesario 
para consumarlos.
'  "Cuba tiene que ser líbre sobre los escom­
bros y  cenizas de su riqueza codiciada.”

En estos momentos y  al retirarse el general 
le fué respetuosamente pedida venia por el 
teniente coronel Gustavo Ortega, quien á 
nombre de la oficialidad del ejército usó de la 
palabra en estos términos:

“ Los jefes y  oficiales del Ejército Liberta­
dor que están á vuestras órdenes y  se hallan 
presentes, me han designado para cumplir en 
nombre de ellos, una comisión ante vuestra 
presencia.

“ Ellos desean qu: sepáis que las órdenes 
que habéis dictado para prohibir la explota­
ción y  el comercio de las haciendas producto­
ras de café, serán cxtrictamente obedecidas 
con el más buen deseo, como todas las otras 
que han emanado de vuestra autoridad: sin 
discutirlas .como previene la disciplina militar; 
y  sin presentar en contra excusas ni pretextos.

“ Esos cubanos que se hallan empuñándolos 
armas y  que no deliberan vuestras órdenes 
cuando se trata de cumplirlas, no obstante su 
condición de soldados, también son patriotas, 
y  como tales sienten: y quieren que sepáis que 
han recibido con satisfacción, aplauso y  entu­
siasmo aquella medida que priva . á Cuba del 
ejercicio de un comercio cuyo consentimiento 
es un acto infamante para el honor de nues­
tras armas, y  cuya prohibición se hacía sentir 
como una necesidad y un deber, que precisaba 
satisfacer por encima de ’ todos los intereses, 
personales.

“ Congratúlase el Ejército Libertador de te-
• ner ásu frente como Jefe supremo de sus ar­

mas, á un hombre á quien no sabe por qué ad­
miran más: si por su desinteresado y  generoso 
patriotismo, ó por su valor y  dotes militares, ó 
más que todo ello, por su inteligencia y  las 
lu ces que le constituyen en uno de los caudi­
llos que, con probado acierto, comprende, pro­
paga, y  realiza la filosofía de la Revolución re­
dentora.

“ Contad pués, general, á la vez que con el 
apoyo del deber, con el grande afecto de vues­
tros soldados, quienes en prueba de la orgullo- 
sa satisfacción que experimentan al obedece­
ros, llevan vuestros nombres escritos en lo 
mas íntimo de sus corazones."

A l  terminar el teniente coronel su elocuente 
peroración, las tropas prorrumpieron en victo-, 
res al General en Jefe, á Cuba, al Ejército etc. 
etc. poseídas del más vehemente entusiasmo.

C r e s c e n c io .  

“ L a  Aurora" i.° de agosto de 1896.

Cuartel Oeneral del Ejército libertador.

A los dueños de Cafetales del Estado de Oriente 
de la Isla de Cuba.

Hace un año que fué expedida por este 
Cuartel General la Circular fecha 1.® de julio 
de 1895, en la que quedaba terminantemente 
prohibido el comercio de frutos del país. Y  
en virtud á que no se ha dado exacto y  total 
cumplimiento á lo que en ella se contiene, he 
venido en disponer :

Que per todas las autoridades de la Revolu­
ción se cumpla lo ordenado, con todo el rigor 
que las Leyes de nuestra guerra y  las necesida­
des de la misma nos imponen.

Como General en Jefe del Ejército Liberta­
dor, declino toda la responsabilidad de la 
ruina y  destrucción sobre España, obstinada en 
estúpida resistencia ante el derecho que nos 
dan la razón y  la justicia.

Patria y  Libertad.— Cuartel General en “ La  
Aurora,”  agosto i.*d e 1896. “

E l General en Jefe, 
M. G Ó M EZ.

Guarimanao, (Holguin), Agosto 22 de 1896. 

S r .  G o n z a l o  d e  Q ü e s a d a .

Mi querido primo: En estos momentos en que 
nuestra bandera llena de gloria luce su estrella, 
y  en que el triunfo y  la victoria son nuestros com 
pañeros, me siento orgulloso de poderte escribir 
desde este lugar, donde los hombres buenos se 
baten con denuedo, y  frente á las balas.enemigas 
presentan el pecho descubierto para arrojar á los 
que tanto nos vejan y  si necesario es empapar 
con su sangre esta tierra bendita.

Estamos de plácemes : el éxito, el laurel de la 
victoria coronan nuestros esfuerzos. E l triunfo 
es seguro, no hay nada que lo detenga; él co­
ronará nuestros esfuerzos.

¡Cuántos recuerdos se aglomeran en mi cerebro! 
A l pobre Marti, lo veo allá en casa, siempre ha­
ciendo algo ; á Juan Mesa, ya muerto, y  á los 
que á mi lado han caído dejando tras si la som­
bra de la gloria, y  yo levanto mi cabeza,, impa­
ciente y  ansioso de clavar nuestra bandera, como 
lo hice en el fuerte de la Loma de Hierro, en el 
Morro de la Habana.

Por las cartas que le he escrito á tío Ramón, 
te habrás enterado de todo lo que hemos hecho. 
En el Salto nos reunimos con el General Gómez; 
él tendría unos 20 hombres; nosotros el primer 
Cuerpo del Ejército, los Generales Cebreco, P. 
A . Pérez, Matías Vega y  el Coronel Piañas, que 
se portó muy valiente en la acción de Santa 
Ana. Desde entonces hemos estado marchando 
al rededor de Holguin, amenazando á este lugar 
mientras el General Mariano Torres destruía á 
Bañes, con unos 200 á .300 hombres, y  luego se 
reunió con nosotros en la Aguada.

El ha sido nombrado Jefe de una división 
nueva, llamada División Oriental de Holguin.

El día 18 pasamos á legua y  media de Hol­
guin. Eramos unos 3.000 hombree, y  en todas 
las caras se veía la alegría, y  las miradas se di­
rigían á Holguin deseando que fuese ese el mo­
mento de tomarlo.

Marcha tras marcha nos hacía ver que el ob­
jeto era engañar al enemigo; amenazar á un 
punto para protejer á Mariano Sánchez que vol­
vía á Bañes á -hacer funcionar la dinamita, ó 
atacar lo que quede del pueblo, unas cuantas 
casas ; ó á los que destruían la línea de Gibara, 
ó tiroteaban á .Auras ó á otros pueblos. Era 
tal el pánico de la gente en Holguin, que en­
cendían lamparillas á los santos.

E l 20 llegamos al Cupey, á una legua de Au­
ras : la columna que se hallaba en Holguin 
marchaba sobre Bañes, mientras nosotros, á las 
t2 de la noche del 2 1, estábamos en movimiento. 
E l General Gómez y  Mariano Torres se dirigían 
sobre Holguin para tirotearlo y  destruir la linea 
férrea, lo cual llevaron á cabo y  nosotros, el Gene­
ral García, Agustín Cabreco y Luis Feria nos diri­
gíamos sobre la línea férrea, entre Auras y  Hol 
güín. A l llegar á dicho lugar, á la una de la 
mañana, se comenzó á destruir antes que todo la 
lineas, estruyendo cientos de metros de carrilera, 
quemando las alcantarillas é infinidad de casas ; 
el General García mandó fuerzas de caballería é 
infantería á tirotear el pueblo de Auras por un 
lado, mientras se tiroteaba el fuerte de la Loma 
de Hierro.

A  las ya desplegadas nuestras fuerzas 
en orden de batalla, oíamos perfectamente la 
corneta enemiga tocando alarma, á la que 
contestaban los nuestros con el de llamada. 
E l fuego era cada vez más recio y las balas 
se dejaban oir á centenares.

A  las 8 trabajábamos por colocar el cañón

de 2 libras en un lugar seguro á 300 metros 
del fuerte; á las el primer cañonazo, ha­
ciendo certero tiro en aspilleras, les hizo ver 
que no se trataba de juego. Mientras tanto 
nos habían herido un hombre en el pié lleván­
dole un dedo, y  un caballo; el fuego no para­
ba en el lado de Auras, llegando nuestros 
soldados á meterse dentro del pueblo bajo el 
fuego de los fuertes y  quitarles á los guerri­
lleros los caballos. Tres yuntas de bueyes 
arrancaban los railes, mientras el cañón funcio- 
cionaba, esperando de un momento á otro que 
se rindiera el fuerte de la Loma de Hierro. 
L a  impedimenta quemaba y  . saqueaba; las 
acémilas estaban repletas de comidas, ropa, 
etc.; (mi asistente, que es muy intrépido, se 
me apareció con infinidad de cosas útiles). 
A  las 10, unos cuantos hombres armados de 
Maüser tiroteaban el fuerte, que era abando­
nado á las loyí por el teniente y  el resto de 
los 40 soldados que los . ocupaban, y  que no 
habían sido muertos ó heridos. L a  caballería 
los perseguía, y  yo, con mi rifle, apuntaba 
haciéndoles fuego. Debido á la proximidad 
del otro fuerte se salvaron.

A  la carrera, con vivas á Cuba, García y  
Cebreco. subimos al fuerte por una esca­
linata, siendo los primeros Mario Menocal, 
Federico Mendizábal, el general Cebreco, A l­
fredo Arango y  yo, que coloqué sobre el 
fuerte la bandera, al rededor de la cual se 
aglomeraban los dos mil hombres, dando vi­
vas, [ pero qué vivas, Dios m ío!, era aquello 
un trueno; el fuerte parecía temblar; mis pier­
nas tambolcaban y  las fuerzas parecía que se 
me iban, contemplando tanta grandeza. Sobre 
los muros del fuerte, á mi lado me parece ver 
al comandante Federico Mendizábal, con una 
caja de 1,500 cápsulas bronceadas, de Reming- 
ton: del general Cebreco y  Mario Menocal, 
dando órdenes para recoger el parque, unas
10,000 cápsulas de Remington bronceado; los 
muertos abandonados por el enemigo en su 
fuga; á Alfredo Arango con un rifle en una 
mano y  un galón en la. otra, y  por la escale­
rilla de subida nuestros soldados, que ascen­
dían á montones para recoger el botín de la 
victoria.

Después de reducido el fuerte á cenizas, con 
vivas atronadores á García y  Cebreco, nos diri­
gimos al Hatillo, donde nos reunimos con 
Gómez. Un buen aguacero nos cayó en el 
camino.

Luis R o d o l f o  M i r a n d a .
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En 15 de Mareo de 1851 remitía el Capitán 
General Don José de la Concha al Gobierno su­
premo un informe sobte la instrucción pública en 
la isla de Cuba, del cual extractamos lo siguien­
te:

“ Los que reciben la instrucción primaria con 
los que debieran recibirla están, por consiguien­
te,en razón del 1 al 8, y con la población libre, re­
bajados también los transeúntes y  el ejército, en 
la de 1 á 52. V . E. sabe muy bien, para que ten­
ga yo necesidad de demostrarlo, que pocos pue­
blos cultos ofrecerán en su estadística de ins­
trucción resultados más tristes que los que en la 
suya presenta, según lo dicho, la isla de Cuba.”

“ Si del exámen de la estadística salimos tan 
mal parados en cuanto al número de alumnos, no 
parece tampoco muy lisonjera nuestra situación 
respecto al mérito probable de las escuelas y  co­
legios existentes. No hay en toda la Isla un solo 
establecimiento consagrado á la formación de 
buenos marstros. Las utilidades de éstos, prin­
cipalmente en los pueblos pequeños, son sobre 
manera mezquinas; y  como el gran desarrollo 
que aquí reciben diariamente los intereses mate­
riales facilita mucho la adquisición de una ga­
nancia regular á los hombres trabajadores, hon­
rados y  económicos, resulta que á la enseñanza 
sólo se consagran dos clases de sujetos: ó los 
que con ella se proponen realizar un negocio in­
dustrial y  mercantil, que es lo que sucede en 
los grandes centros de población y de riqueza, 
ó los que por sus vicios, imprevisión ó falta de 
capacidad no pudieron hallar ó perdieron una co 
locación más ventajosa á sus intereses, y esto tie­
ne lugar en los pueblos pequeños, que son los 
más. Es imposible, por lo mismo, que una ins­
trucción dada por.maestros viciosos ó incapa­
ces .................... deje de ejercer una influencia
perjudicial sobre la moralidad y  el desarrollo in­
telectual de los ñiños."

Como se vé, el estado de la instrucción pú­
blica no podía ser más triste y  lastimoso, aún 
presentado-de una manera general, como lo pre­
senta el General Concha. Poco faltaba para que 
no hubiese ninguna en toda la Isla, como no la 
había en los campos ni en muchos de los pue­
blos y  aún de las ciudades de los departamentos 
Oriental y  Central, pudiéndose decir con toad

propiedad que en el Occidental, y sobre todo, en 
la Habana y  sus cercanías, se encontraban casi 
todos los establecimientos de instrucción prima­
ria que existían en el país.

Basta observar el abandono en que se hallaba 
un ramo tan importante de la administración 
pública para comprender la criminal indiferencia 
con que el gobierno español ha mirado siem­
pre los intereses y  la conveniencia del pueblo de 
Cuba. Del Tesoro general de la Isla se saca­
ban entonces anualmente de seis á siete millones 
de pesos para el sostenimiento del Ejército y la 
Marina; en sueldos de empleados inútiles, venales 
y  corrompidos se invertían otros cinco millones 
y  pico; para cubrir los gastos de las Legaciones 
de España en América se extraían de ciento cin­
cuenta á doscientos mil; para auxilios á otras 
provincias se enviaban doscientos y  tantos mil; 
á España se remitían, como sobrantes, de dos á 
tres millones, y  para la instrucción pública en 
Cuba ¡asómbrese el lector! se destinaba la .can­
tidad de S E IS  M IL  pesos al año!

Igual, ó mayor si cabe, era la negligencia del ' 
Gobierno en todo lo relativo al fomento del país.

“ Es de notar”  decía el Conde de Mirasol en su 
Memoria de julio 20 de 1850, “ que desde 1492 
en que se descubrió la isla de Cuba hasta la fe­
cha, no se ha tenido un plan fijo que abrazara 
las conveniencias del país, la suerte progresiva 
de sus habitantes, el amor á la patria de sus pa­
dres, y una relación tal, que pudiera suplir lo que- 
el corazón dictara; que NO H A Y  U N  CA M I­
NO Q U E  A T R A V I E S E  L A  I S L A  E N  SU  
LO N GITU D  D E  376 leguas provinciales (no 
medida- )̂, y  SO LO  LO S IN T E R E S E S  PRI­
V A D O S  H A N  E S T A B L E C ID O  L A S  CO­
M U N ICA CIO N ES, sin que la política ni la. 
guerra (léase el Gobierno) haya tenido parte en 
loque existe.”

¿Qué concepto puede formarse de un gobier­
no que, no teniendo otro objeto que la explota­
ción de la colonia, no se ocupaba siquiera en 
proporcionarle los medios que facilitaran su de­
senvolvimiento material? No podia darse mayor 
ineptitud, mayor torpeza ni mayor desidia. El 
Gobierno no alcanzaba ni aún á comprender lo 
que convenía á su codicia y  rapacidad, ni se mo­
lestaba en inquirirlo. Como el salvaje que derri­
bar ̂ el árbol para tomar la fruta, aquél secaba con ~ 
sus exacciones las fuentes abiertas de la riqueza 
cubana y descuidaba en absoluto proveer los me­
dios de abrir otras.

Añádese á todo eso un sistema tributario y de 
recaudación en el cual no solamente se hacía 
alarde de despreciar los principios más elemen­
tales de la ciencia, y  las lecciones de la experien­
cia, sino hasta el sentido común. Uno de los in­
tendentes, el señor Ramón Pasaron y Lastre, nos 
va á decir lo que era en su “ Isla de Cuba con­
siderada económicamente:”

“ Reinaban la desigualdad en el impuesto; la 
intervención fiscal en los intereses privados; el 
veto fiscal en muchas transaciones particulares; 
la imposición del tributo en los momentos en que 
arruina al contribuyente; la exacción del impues­
to con inoportunidad; la diversificación del im­
puesto que lleva consigo la diversificación en las 
cargas; el mantenimiento de las dificultades, de 
la oscuridad y de la complicación; el aumento, 
en fin, de los gastos de recaudación, y el consi­
guiente en el impuesto para pagar á los emplea­
dos.”

Hé ahí, trazado por plumas españolas, el tris­
te cuadro que en 1850 ofrecía la isla de Cuba. 
Trazado por plunu.s menos interesadas en dejar 
á salvo el honor nacional, y  mis acostumbradas 
á respetar la verdad, aquél resultaría aún más 
tenebroso y repugnante.

¿Era posible que el cubano inteligente y  pen­
sador, despojado d« todos sus derechos y con­
vertido en un miserable paria en la patria que á 
su industria y sus esfuerzos debía la prosperidad 
material que había alcanzado; privado de toda 
iniciativa y  de toJ 1 intervención en la adminis­
tración de ella; vejado y  oprimido por hombres 
á quienes se sentía superior, y  obligado á sufrir 
en silencio los niales que lo afligían y  á ser mu­
do observador de los que amenazaban al país 
todo; era posible, repetimos, que en tales condi­
ciones pudiera el cubano ver en el gobierno que 
allí existía, ni en España que lo apoyaba, otra 
cosa que un enemigo temible, bárbaro y cruel?

Los gobernantes de Cuba, con esa prevención 
y superficialidad característica en todos sus jui­
cios acerca de los cubanos, han atribuido el de­
sapego y  aversión de estos al gobierno español á 
todo menos á la verdadera causa, á pesar de ser 
esta tan clara' y  evidente, y han pretendido ha­
llar el remedio en cambios é innovaciones que, 
lejos.de mejorar, han empeorado las cosas. Im­
buidos en la creencia de que el alzamiento é inde 
pendencia de las colonias del continente tuvo su 
origen en las libertades que á ellas se extendie­
ron á principios del siglo; creencia cuya falsedad 
patentiza el más somero conocimiento de la his-
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tona de esos países, concluyeron que el único 
medio de mantener á Cuba unida á la Madre 
Patria era excluirá los cubanos de toda partici­
pación en el gobierno, establecer un sistema pu­
ramente militar y  dominar por la fuerza y  el te­
rror. La conclusión tenia para ellos el doble 
mérito de ser legítima, dada la premisa que sen­
taban, y de acomodarse perfectamente al carác­
ter español, tan inclinado á la arbitrariedad y  el 
despotismo.

Aún el mismo General Concha, que tan dura­
mente se expresaba acerca del desconcierto y  
abandono que, encontraba en todos los ramos de 
la administración, y  de los escandalosos é inso­
portables abusos gubernativos que atormentaban 
al país, natural y necesaria consecuencia del sis­
tema allí establecido, no acertaba á proponer 
otro remedio que el de una centralización aún 
más absorbente y  sofocante que la que ya exis­
tía. Y  el remedio fué aceptado por el Gobierno 
supremo que, tan ignorante entonces como antes 
de las cosas de la colonia, pero ciegamente con­
fiado en la eficacia de la fuerza para mantenerla 
tranquila y  sumisa, aprobaba cuanto se le pro­
ponía con el objeto de robustecer, y  ensanchar 
el poder de la Autoridad, sin detenerse jamás á 
considerarlas consecuencias que para los'inte­
reses y  el bienestar de los habitantes de la Isla 
pudiera tener el cambio que se proponía. Y  al 
decir los habitantes de la Isla entiéndase los cu­
banos, pues ya se guardaba muy bien el Ca­
pitán General de proponer nada que afectara los 
intereses de los peninsulares allí residentes, antes 
al contrario, no se efectuaba ningún cambio sin 
que estos fuesen previamente consultados, ó que 
no fuese sugerido por ellos, y  el cual no aña­
diese alguna nueva ventaja á las que ya disfru­
taban.

El separatismo de los cubanos es el fruto na­
tural y necesario de la despótica, tiránica y  bru­
tal dominación de España.

Y  basta por hoy.
F i d e l  G . P i e r r a .

C O N T ES TA C I ON

A  los disparatados y groseros párrafos que 
Le Matin, de París, del 3 de septiembre, dedica 
al pueblo cubano que hoy lucha heroicamente 
por su independencia, ha contestado el señor 
Mestre Amábile, nuestro compatriota, en La 
Petite Repúblique del dia 8, con la enérgica carta 
que traducimos con el mayor gusto y  publica­
mos á continuación:

«PO R  CUBA UB&B
CONTESTACION AL DIARIO “  I,E MATIN "

Hemos recibido la siguiente carta que publi­
camos gustosos, siempre dispuestos á demostrar 
nuestras simpatías por los cubanos que tan valien­
temente luchan por la causa de la libertad.

Señor Redactor en Jefe : Confiando en la in­
dependencia y generosidad de su periódico, ven­
go, como cubano proscrito a pedirle la hospita­
lidad de sus columnas para defender á mi patria, 
pobre patria abandonada de todos, é infamemente 
insultada á la hora misma en que mucre por su 
libertad.

En el número del 23 de Agqsto Le Matin 
publicaba, en puesto preferente, un largo artícu­
lo favorable á los cubanos. A  manera de inter­
view á un cubano, cuyo nombre no aparecía, 
reproducíase en este articulo parte de un trabajo 
recientemente publicado por mí. Es decir que 
Le Matin dedicaba columna y  media á hacer 
patente sus simpatías por la causa de la desgra­
ciada Cuba.

Ahora bien, en el número del mismo periódi 
co, correspondiente al dia 3 de septiembre apa­
rece una entrevista celebrada con cierto funcio­
nario, el cual, del modo más soez y  chabacano 
insulta á los soldados que tan lejos se baten, 
guiados por la esperanza de.arrancar á su país á 
la odiosa tiranía del gobierno español.

Si les fuera posible á Máximo Gómez y  Ma­
ceo venir á pedirle cuentas al insultador .anóni­
mo, sabría este que la solidaridad no es una pa­
labra vana.

Yo me coloco en el lugar de mis compatriotas, 
tan cobardemente injuriados en los momentos en 
que desesperadamente combaten en los campos 
de Cuba.

Paso por alto los fantaseos dictados por la 
más crasa ignorancia ó por la probada mala fé. 
El misterioso funcionario afirma que no hay país 
más libre que Cuba, país donde los habitantes 
ni aun siquiera están obligados al servicio mi­
litar.

Esto no merece explicación. El gobierno 
siempre temió confiar armas á hombres que con­
sideraba como esclavos, á hombres que sabía le

odiaban, á hombres que, en todo tiempo, eran 
capaces de realizar todos los heroísmos por ad­
quirir su liberdad.

Cuba es tan libre bajo, la dominación españo­
la, que desde 1851 la isla se halla en continua 
revolución, pues cinco grandes revoluciones han 
estallado allí, y  la metrópoli háse visto obligada 
á enviar á su colonia 260,000 soldados.

I Acaso un pueblo libre y  feliz lucharía con 
una perseverancia igual, con tan tremenda ener­
gía?

El interrogado de Le Matin añade que el an­
terior movimiento no fué otra cosa que el levan­
tamiento, en masa, de los hijos de hombres inca­
paces de asegurar su existencia por el trabajo 
honrado, mientras que la juventud rica, en la 
actual sublevación, se mantiene retraída.

Afirmaciones falsas, tanto la una como la otra. 
Hoy, todo el país está en armas. Ricos y  po­
bres, lo mismo los que viven en las ciudades que 
los que trabajaban la tierra, unos junto á otros, 
unidos todos, combatiendo por la independencia, 
prefiriendo morir antes que continuar con la ser­
vidumbre.

Pero he aquí la odiosa acusación lanzada en el 
más irritante cinismo contra los dos Generales 
del ejército cubano: Máximo Gómez y  Maceo.

Los dos bravos capitanes, se dice, en una pa­
labra, que sólo han emprendido la guerra santa 
para dar valor á títulos que tenían en el bolsillo.

Oigamos la respuesta de labios del más leal 
adversario de los cubanos: del General Martínez 
Campos. El declaró muy alto y  públicamente 
la gran estimación que le merecían esos dos Je 
fes-que nunca aceptarían dinero alguno y  conti­
nuarían muy orgullosos en su pobreza.

Oigamos también la respuesta del mismo Ma- 
cecx^En una de sus últimas cartas á un perió­
dico de Nueva York, E l Pon enir, hace constar 
que ¿I no admitiría ni la protección de los Esta­
dos Unidos ni la de la España, que no desea de­
ber la independencia de su patria sino al filo de 
su espada, pues sabe demasiado lo que cuesta el 
ser deudor de un gobierno poderoso.

“  Su mira es la independencia absoluta ”  afir­
ma el misterioso funcionario. ¿ Y  le sorprende 
á ese hombre que un pueblo anhele su libertad ? 
Recorra la Historia ¿ Qué nación no ha deseado 
su independencia ? ¿ Qué pueblo, á menos de 
no haber descendido al último grado del envile­
cimiento, no ha empuñado las armas para ad­
quirir el más preciado de los bienes : el derecho 
á respirar libremente sin inclinarse ante el dés­
pota? . . .

Como último argumento, el referido funciona­
rio de Le Matin echa en cara á Maceo y  Máxi­
mo Gómez el querer la independencia . . .
¡ Bien acostumbrado debe de estar él á la ser­
vidumbre I ¿ No observa que piensa y  habla 
como un esclavo ? Si así es, habrá de sorpren 
derse el singular funcionario al encontrar en su 
camino á un hombVe libre que le diga :

— Usted que se esconde bajo el anónimo para 
doblar el espinazo y recoger un puñado de pese­
tas que le arrojara la embajada de España, usted 
que hace el oficio de calumniador, tras la máscara, 
usted que insulta de lejos, como perro que ladra, 
usted que babea su odio sobre los soldados que 
mueren bajo los pliegues de la bandera de la li­
bertad, usted es un cobarde.

Y  firmo,
V . Me s t r e  A madile.

Gran fiesta cubana
en Philadelpfaia.

ODA la prensa de Philadelpia dedica largas 
columnas á la gran fiesta patriótica que, á bene­
ficio de nuestra causa y  de.los heridos cubanos, 
comenzó ácelebrarse en aquella ciudad, en W a­
shington Park, el lunes 21 del corriente mes.

Cada vez que se organiza una de estos actos 
patriótico} el pueblo americano acude, en masa, 
á hacer patente suj simpatías y  entusiasmo por 
nuestro ideal amado; el más bello y  más justo 
de los ideales: la libertad y  la independencia de 
la patria.

Numerosísima fué la concurrencia que acudió 
á la fiesta y grande el entusiasmo por Cuba L i­
bre. Las banderas americanas y cubanas deco­
raban el encantador recinto, y  á lá animación y  
el bullicio de esa gran fiesta, celebrada aquí en 
la nación más libre de la tierra, unianse las es­
peranzas del mañana, cuando la patria redimida 
por el esfuerzo y el heroísmo de sus hijos, sea 
tan próspera y  tan libre como el gran pueblo que 
hoy nos ayuda y  nos alienta.

El respetable patriota cubano doctor Juan 
Guiteras hizo la presentación del Secretario de. 
la Delegación Cubana, señor Gonzalo 'de Que- 
sada.

El joven orador pronunció un brillante discur­
so, siendo interrumpido á cada párrafo por atro­
nadores aplausos. El discurso produjo inmensa 
sensación en el auditorio. Ya el descrédito, la 
barbarie y  los horrores de España han llenado 
la medida, y.esa nación semi-salvaje sólo ins^ia 
en los Estados Unidos un sentimiento de repul­
sión y  de asco. El señor Quesada con un claro 
talento y  fácil palabra expuso la verdad, sólo- l;i 
verdad, pero la verdad tratándose del proceder 
de España conmueve profundamente la conciencia 
de este pueblo noble y honrado.

A l terminar el señor Quesada recibió una gran 
ovación.

El señor Guiteras dió lectura á una carta de 
Mr. .A  R. MacClure que expresaba sus simpa­
tías por Cuba.

Las distinguidas señoras de Max Neubcr, 
Frank Domínguez y  de Emilio Nuñez y  las be­
llas señoritas Pura Alcina, Emma Campuzano, 
Lulú Domínguez y  Estrella Portuondo dieron 
realce á la fiesta y  contribuyeron en gran mane­
ra á la recolecta.

El baile lucidísimo; los cuadros soberbios; y  
los fuegos artificiales y  demás atractivos nada 
dejaron que deseat.

E l segundo día de la fiesta, el martes, la 
concurrencia filé- mayor, si cabe, que la que 
acudió el primer día. *

Presidió el doctor Guiteras, quien presentó 
á Mr. Aflibridge, Coroner (médico forense) 
de Philadelphia, quien habló con mucho entu 
siasmo y  elocuentemente á favor de Cuba. Di­
jo que no tenían que contarle lo que pasaba 
en Cuba porque él había visitado el país y  visto 
lo que allí hacía el gobierno español, al que 
calificó de gobierno de iniquidades y  de' infa­
mias. ' Lamentóse de la conducta del gobier­
no americano, contrario ásu tradicional políti­
ca. Manifestó que los cubanos tenían no una 
sino mil razones para haberse levantado en ar­
mas y  plenamente justificados cuantos medios 
empleasen, por radicales que fueran, para li­
brarse de la odiosa tiranía de España, peor 
que la del Sultán de Turquía. Dijo que el 
pueblo americano estaba obligado á ayudar á 
Cuba con sus simpatías y  su bolsillo, y  que él 
asi lo hacía. El triunfo de Cuba tendrá lugar 
en breve, pues los cubanos son fuertes y  viri­
les y  España impotente y  caduca.

El señor Fidel G. Pierra habló después dél 
señor Ashbridge pronunciando un notable dis­
curso, lleno de doctrina; hizo una pintura de la 
nación española, verdadera rémora, hoy, en el. 
concierto de los pueblos civilizados, y trazó un 
cuadro de los sufrimientos de Cuba bajo el do­
minio de esa nación.

España, dijo, es un organismo político y  ci­
vil gastado y  caduco: un esqueleto sin sustan­
cia y  sin vida. Moral é intelectualmente es 
una mera sombra, un nombre, una reminiscen­
cia, un sueño del pasado; etnográficamente 
una masa informe de compuestos heterogéneos; 
en el mundo de las naciones una ficción; en el 
mundo econóqiico e industrial una máquina 
vieja y  mohosa sin fuerza motriz; y  en el mun­
do de la política un tejido de contradicciones y 
un enigma.

A l terminar el señor Pierra cada uno de sus 
periodos era saludado con una salva de aplau­
sos, y  al terminar su peroración fué aclamado 
con entusiasmo.

Todos los discursos pronunciados en esta 
fiesta cubana fueron en idioma inglés.

Un bello simulacro de combate verificado 
por una compañía de antiguos veteranos del 
Ejército americano cerró con.broche de oro tan 
espléndido acontecimiento.

NOTICIAS DE LA GUERRA

Día 23.
El general W eylerha publicado una circu­

lar prohibiendo á los periódicos de la Isla y  á 
los corresponsales de la prensa extranjera dar 
ó trasmitir noticias referentes al' movimiento 
de las tropas españolas y  cubanas.

— El coronel español Feijóo, sostuvo fuego 
durante dos horas, con 600 hombres manda­
dos por el generál Aguirre, en la provincia de 
la Habana; y, como siempre, en su’ parte ofi­
cial declara una nueva victoria sobre los cu­
banos.

— En el combate efectuado cerca del Cala­
bazar el 21, fueron muertos por los cubanos, 
el capitán de Voluntarios que mandaba la co­
lumna, un teniente de ingenieros y  treinta y  un 
voluntarios.

— Avisan de Pinar del Río que los estribos 
del puente del Ferrocarril del Oeste, cerca de 
Paso Real, han sido quemados por tos cuba­
nos.

— Dice el Herald que apenas comenzare:« 
á llegar los nuevos refuerzos, el general Wey- 
ler ha enviado á Pinar del Rio, de. diez á doce 
mil hombres por mar y  por tierra. Las guar­
niciones de Pinar del Río, Bahia Honda, San 
Cayetano y  Mantua, han sido'reforzadas; se 
han establecido nuevos puestos á lo largo del 
tren de Artemisa, así como nuevas factorías y  
hospitales.

— Al general Arólas se le han enviado seis 
mil soldados recienllfegados para reforzar la 
accesible y  franqueable trocha de Mariel á 
Majana; pero el vómito y  las fiebres han-'co- 
menzado á hacer las primeras bajas al nuevo. 
ejército realista. Numerosos jefes españoles 
que operaban en el Este y Centro de la Isla, 
han sido llamados á la Habana por Weylcr, 
el cual prepara un formidable plan de campaña, 
bajo su directo mando personal, con el fin de 
atacar y  denotar al general Antonio' Mac.eo.. 
El general espera comenzar sus operaciones 
dentro de poco, saliendo de la Habana- con 
una escolta de 1,000 hombres de caballería 
escogidos; pero las grandes inundaciones de 
Pinar del Rio desconciertan su plan.

Toda la célebre trocha se halla bajo el agua,' 
á causa de las lluvias torrenciales, varias pe­
queñas partidas rebeldes cruzan la línea en 
canoas y  á caballo, á nado. Con tal motivo d i-. 
ce el.telégrafo que Weyler no saldrá de la H a -. 
baña hasta de aquí á un mes. Y  mientras tan­
to, añade el Herald, el general Maceo, fuerte- . 
mente preparado, espera á los españoles con 
impaciencia.

- — E l Heraldo de Madrid da cuenta de una 
interview con don Carlos. El pretendiente á la 
corona de España ha protestado contra la de­
bilidad demostrada por esa nación hácia los 
Estados Unidos, añadiendo que la situación es 
idéntica á la que precedió á la Revolución 
del 68.

Dijo don Carlos además, que sus partidarios 
están completamente organizados, bien arma­
dos y  disciplinados, y  que sólo esperan la se­
ñal para sublevarse.

D ía  24.
Una correspondencia especial del Herald 

hoy, anuncia que en la fortaleza de la Cabaña 
hay cuarenta y  un prisioneros de guerra sen­
tenciados á muerte, y  que en el Castillo del 
Morro hay muchos más.

— E l doctor Luis Payrol fué fusilado en la 
Cabaña el 10, habiendo sido sentenciado á 
muerte por rebelde á incendiario. El doctor 
Payrol residió muchos años en Key West, 
pero no se naturalizó, y  fué uno de los que 
acompañó al coronel Collazo en su primera 
expedición. .

Entre los prisioneros capturados con el 
doctor Payrol se hallaba el corresponsal y  ciu­
dadano norte americano señor Charles Govín, 
macheteado por los españoles al enterarse de 
que no era su súbdito.

UXiTXnXA HORA.

Los cubanos han destruido los ingenios 
“  Osado,” Lagunillas; “  Olano,”  en Bolondrón;
“  San Antonio,”  en Guamacaro, y  algunas fá- - 
bricas en ingenios de menor importancia.

.— Los cubanos atacaron y  quemaron el pue­
blo de Lagunillas, provincia de Matánzas, y  á 
Santa Cruz del Sur, en Puerto Príncipe.

— La Reina Regente de España ha conmu­
tado la pena de muerte que pesaba sobre el 
prisionero de guerra Octavio Zubizarreta, por 
la de cadena perpetua.

— Se ha ordenado que algunos barcos de 
guerra ejerzan severa vigilancia sobre la Isla 
de Fernando Poo, colmada de presos cubanos.

— Los insurrectos filipinos, en número de 
15.000 hombres, se han posesionado de la ciu­
dad de Cavite.

Los españoles cometen en aquellas islas 
asiáticas tantas barbaridades como los turcos 
en Armenia. Cuelgan á los sospechosos de 
los árboles ; fusilan á troche y moche é infun­
den el terror— su única sana política.

Tan sérío es lo de Filipinas, que España se 
dispone á enviar para allá 8,000 hombres; por 
lo cual se espera— decimos nosotros—otro mo­
tín de madres españolas.

Acadéjnia Idíojnatica
DE

N. A. Carbó y J. R. de Porras. 

TODOS LOS IDIOMAS MODERNOS.
ESPAÑOL EN 20 LECCIONES. 

PRECIOS MODERADOS.
X iA  PR IM E R A  LSG0X0N CMUM7X&,

TR AD U CCIO N ES D E  TO D A S C LA SES.

PÍDANSE c i r c u l a r e s  

No. 108 W est 96th 8t, - XTSW  7 Q H B.



P A  I R  i  A —  N R W  Y O R K .

HOTEL eENTRñL
152> 154 j  156 W. 14th Street, New Youk. 

Hotel de 1- elase especial para familias.

Magníficas habitaciones; Gran comfort* Cuartos corridos; Cocina á la española, francesa 
y cubana; Buen servicio*

PRECIOS ESPECIALES PARA EL INVIERNO.

Gervasio Perez y Ca., Propietarios. T e l é g r a f o ^
GERVASIO.

N U B Y O

SALON DE BARBERIA
DB

E M I L I A N O  P É R E Z .  '

SITUADO EN EL

HOTXlXi OXWZKAX ’  s a  W . 14th Sroot.

N o t a ,— Hay Cigar Store y venta del periódico P a t r i a .

Tanco & Co.
PROPIEDADES REALES.

(REAL ESTATES). 

A S E G U R O S ,  E T C .  
m  a. asa s t r b s s ,  xraw  xoiut,

ESQUINA A PARK AVENUE.

Se hacen cargo de administrar propiedades, de ase­
guras de todas tas Compañías, y det cobro de rentas. 
Alquilan y venden.casas. Alquilan pisos y apartamen­
to*. Reciben órdenes de carbón y leña.
0V *£* U  misma oficina se encuentra un Notario Püblico.

- - - P I A N O S
PARA ALQUILAR Y VENDER.

rXAXffOS VBRTXOAIXIS de los mejores y 
cualidades, se alquilan por 94  mensual ex. Parte 
dtíalquiler puede dedicarse á compiarlos.

LOS HUEVOS FIANOS VERTICALES,
que tienen todos los modernos adelantos, se venden 
desde $100 para arriba. Fáciles condiciones de pago 
p us el comprador.

Especialidad en afinación, limpieza y  reparación. 
Almacenes, 337-341 FOURTH AVENUE, 

Comer 25 th Street, NUEVA YORK
EUata Enero 9.

M. A. ZALDIVAR
Agente de negocios 

Libro» de educación.— Efectos de escritorio.— Perfu­
mería francesa y americana.— Efectos de fantasia.— Gi­
ros de letras, etc., etc.

D u val  y  Ca r o lin a , Key West.
P. O. Box 107.

TRONCOSO - HOUSE
C A S A  D E H U ÉSP ED ES  

LOS MAS BAJOS PRECIOS EN LA CIUDAD.

Habitaciones y  departamentos con asistencia completa.

CO CIN A C U B A N A  
y toda clase de comodidades para familias. 

(Precios: de*6.50ct*. semanales en adelante). 
Abono cara comidas A $4 semanales.

304 Wost asth Street. N E W  YORK.
% —x6 i-'et.

DI VIS A S ^ U  BAÑAS
Botones esmaltados, con el escudo cubano 

en colores y la inscripción “Cuba Libre.” Se 
venden á 15 cts. cada uno, y por mayor se 
hacm grandes rebajas.

Imprenta de Patr ia , 284, Pearl St.

HOTEL HABANA *
ANTIGUO -HOTEL BERNARD

684 i  688 Xiexington Ave.
NEW YORK CITY.

Casa especial para familias cubanas. Precios módicos.

PRO PIETARIO S!

LEOPOLDO L. ARTIS. FLORENCIO ELOLA.

JOSE A. ROVI ROSA, ~
Cirujano Dentista.

680 &  S88 Lezingtoa Ave. NSW TOBE.

paseros e q u it a t iv o s .—p a g o s  c o u o d o s . ■
C rn b i  tos compatriotas que carocas de muño».

F im t í  & domicilio coando do  pueda» ir & m  gabinete.

VICTOR MARTIN,
Sastre cubano.

Se ofrece á la colonia antillana y puertorriqueña en 
su arte, garantizando un trabajo esmerado, desde la 
construcción de una blusa de artesano, hasta el aristo­
crático frac del caballero de salón. Va á donde se le 
llame por ún simple aviso postal. Vive en la casa nú­
mero 206 al Este de la calle 98, y tiene su taller en 
224 Snllivan St

Precios Populares

WILLIAM BANTA,
Sombrerero.

BASTONES Y PARAGUAS
214, S E X T A  A V E N ID A .

M fC UTAft H A »  ARRIBA OC LA C A L L I 14. NEW  YO RK .

CASA DE HUÉSPEDES CUBANA
0 0 M ID A S  A t-A C U B A N A

PRECIOS MODERADOS

340 H. 116 Street. N S W  YORK.
Hasta $  Stbre.

IMPORTANTE
Recomendamos i  todos aquellos que deseen pro 

verse de ROPA HECHA ó la medida y de artículos 
de CAMISERIA, visiten el establecimiento de los

S *'s . Wm. Vogei & Son,
donde serán atendidos por el

SR. R A F A S !. RUFO lURR-JT,
representante del d e pa r ta m e n to  español  i  h ispano  

am er ic an o  de dicha casa.
6.1 al 621 Broadway esquina ¿ Honston, 

NEW  YORK.

ED. P1NAUD,
37 Boulevard de Strasbourg.

PARIS.

Acaba de recibir de París 
E L

R01BAN V IO LE T ’
El perfume más exquisito 

y delicado.
Violeta romana,

Helio tropo romano
Iris romano,

Rosa romana, 
Lita romana. Lirio romano.

Si no lo tiene el boticario de Vd. le enviaremos libre 
de gastos, por S I .25 una botella tamaño común con 
cualquiera de las esenciar mencionadas.

Perfumería ED. PINAUD 
Kew York Office 4S K .U t t  8 U H IQ N  SQUARE.
Uta. 9 Mto

FABRICAS! Tampa, Fia. y New York.

SEIDEJ4BEHO & Co.
Fabricantes de Tabaco

Esquina de la l .A Avenida y Galle 74 .
NEW YORK

LIBR0S! LIBR0S!
PROPAGANDA REVOLUCIONARIA

Los Poetas de la Guerra
Patriotismo

Héroes Humildes 

Ignacio Mora.
Todas estas obras, lujosamente editadas, están de venta en la Adminis­

tración de PATRIA, 284 Pearl St. á
5 0  CENTAVOS EJEMPLAR.

O S A N  FAB R IC A  » B«  « ífift a v o  — ___  a_ _

C I G A R R O S
Habiéndote establecido una $ucun^ en Tampa, FU., esta antigua y  afamada íibric* ofrece toe m e jo r e *  c ig a r r o «  d e i  m u n d o »  cee* 

fee donado« eoo toe mia escogido* materiales, importado« de la Habana.

CIGARROS HEBRA y CORRIENTES
Con papel de Algodón, Blanco, Pectoral, Brea, Trigo, Pulpa y  Arroz,

E *u  CUwica llenará loa pedido« en {rande» 6 pequeñas cacti da de«. Al recibo de 6 centavo« en sellos de correo, se remitir! maesa* 4  qnkn lo dceee

Dirigirse á FIGARO OXOARUSTB FACTORY.
T A M P A ,  F L A .

Ie r  Se necesitan Agentes activos.
Hta j t  Agto

"THE JíSRTI CHflRITY JtSSOCIJTIOJÍ HOME.”  
216 Eaafc 33rd Street, New Tork City.

Se abrió formalmente el 23 de abril de 1896, y la 
Junta Directiva extiende una invitación cordial á todos, 
que visiten el local, cualquier día, de 1 á 4 de la tarde.

El Home ofrece alojamiento y comida á los patriotas 
y sus familias que se encuentren necesitados " á  conse­
cuencia de la guerra de Cuba y Puerto Rico."

Los simpatizadores con la causa de la libertad que 
deseen proveernos de ropa y comestibles, pueden 
enviar dichos efectos al Home, á cargo del Superinten­
dente; y los 'que deseen ayudarnos pecuniariamente, 
con donativos, mensualidades ó una cantidad anual, 
deberán dirigir su contribución al señor Antonio C. 
González, Tesorero 35 Broadway, New York City.

Los que deseen hacer aplicación para disfrutar de las 
ventajas que ofrece el Home, deben acudir al señor 

VICENTE DIAZ COMAS, S u p e r i n t e n d e n t e , 
en el local ya mencionado, entre las horas de una i  
cuatro.

José R. Villalón,
S e c r e t a r i o .

DOCTOR DIEGO J. DE CISNEROS.

’ Toda persona que desée informes sobre la Sociedad 
Teosòfica, debe dirigirse á

144 Madison Ave., 144.
—>: 99 non

aOXCtUSZ. R. M O JARRIETA,
FARMACÉUTICO I)E I,A FACULTAD DE LA IIABANA 

V DE NUEVA YORK, 

despacha recetas en español, francés é inglés, con 
equidad, empleando productos más frescos y de superior 
calidad, número 149 E. de la calle 71, esquina i  
Lexington Avenue.

*•••

E L  P O L A C O .
E. CARRANDi, Propietario.

CAFE y RESTAURANT
n o  207 3>'B'VA£ STREET.

K e y  W e s t .

P R E P A R A D O R  
DE -  LOS -  CÉLEBRES -  ESCABECHES  

DE POLACO.

Tenemos el gusto de anunciar al público cubano que
el señor Carrandi se propone abrir un Restaurant en
esta dudad dentro de poco.


